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Poco despues de la partida de estos dos á la vez que aumentaba la respetabilidad y 
oficiales, regresaron ambos acompañados de el prestigio de éste en el país. 
Marquez á Tecamalucan, en donde este Las poblaciones todas de la República 
último expuso á Lorencez las razones que le mejicana, protestaban al mismo tiempo con 
habían impedido venir á auxiliarle en el toda energía contra la intervencion estranje­
combate de Puebla, asegurándole además, ra, y contra la nueva forma de Gobierno que 
que al dia siguiente se le uniria su caballería, por medio del traidor Almonte intentaban 
que á la sazon se encontraba á la distancia de los franceses dará la nacion, declarando que 
pocos kilómetros de la citada aldea: y algu- las actuales instituciones eran las más ade­
nos momentos despues, si general Marquez cuadas á sus costumbres, y que sólo por 
con unos cuantos ginetes salió para Orizaba ellas habia manifestado y continuaria mani­
á conferenciar con el general Almonte. festando el pueblo mejicano que queria ser 

Prosiguiendo su camino hácia Orizaba el gobernado. 
general Lorencez, tuvo noticia al llegará la Para averiguar lo que hubiera de cierto 
aldea del Ingénio, que el general Zaragoza en las violentas censuras hechas por los re­
trataba de oponerse con su division á que presentantes de Francia al Gobierno de 
la caballería de ~arquez se incorporase al Juarez, á causa del rumor que se habia es­
ejército fraucés, para lo cual avanzaba aque- parcido sobre malos tratamientos de los súb­
lla division á marchas forzadas por las Cum- dilos franceses por parle de los mejicanos, 
bres de Acultzingo. El conde de Lorencez el Supremo tribunal de Justicia de Jalisco, 
dió entónces órden al coronel L'Herillier dispuso que se practicase una informacion 
para que hiciese sostener al general Marquez de todos los súbditos franceses residentes 
con algunos batallones, en el caso de que en el Estado, con citacion de los cónsules, 
Zaragoza quisiera cortarle el paso. Y en vicecónsules ó síndicos de los ayuntamien­
efecto, uniéndose aquellos á la caballería de tos en las municipalidades en que no exis­
Marquez, en el momento en que se encontra- tian aquellos representantes de la Francia, 
ba ésta á punto de ser cortada por las fuerzas para poner en claro la verdad que hubiese 
del general Zaragoza, establecidas sobre una sobre los atropellos de que se decía eran 
llanura que dominaba la union del camino de víctimas los súbditos del imperio, por qué 
travesía de Tebuacan con el camino de autoridades ó funcionarios de la admiaistra­
Orizaba, log-raron dispersar, despues de un cion pública se habían cometido, en qué 
reñido y sangriento combate, las tropas de épocas, si habian hecho reclamaciones, y si 
Zaragoza, haciéndoles unos 800 prisioneros, habian ó nó sido éstas atendidas. 
y dejando en el campo unos 200 hombres La conlestacion de los ciudadanos france-
entre muertos y heridos. ses no pudo ser más satisfactoria al bueu 

Fácil le fué ya al ejército francés repte- nombre de las autoridades mejicanas. De los 
garse á la ciudad de O rizaba, único punto 72 residentes que segun el registro oficial 
en que pudiera aguardar, sin arriesgarse á existían en aquel Estado, sólo tres se neg·a­
una total y completa derrota; mayores fuer- ron á contestar á la sencilla y franca pre­
zas de la nacion francesa, toda vez que de gunta que el tribunal les acababa de hacer, 
los mejicanos no habia que esperar por en- manifestando todos los demás, que ningunas 
tónces auxilio ni proteccion de ninguna clase tropelías habían sufrido por las autoridades 
á la causa de Napoleon III. de Méjico; que los que habían tenido que 

II. 

El Congreso de Méjico entretanto, conce­
día de nuevo al poder ejecutivo, las faculta­
des omnímodas que hasta entónces venía 
ejerciendo para salvar la situacion, y daba 
por consiguiente, una prueba más de la con­
fianza que le merecia el Gobierno de Juarez, 

pedir justicia contra los ciudadanos del país 
ó de otras naciones, la habian recibido cum­
plida; que si habían sufrido en sus intereses 
y aun en sus personas algunos de ellos con 
ocasion de las guerras interiores, sus males 
habian sido ocasionados al par de los que 
habian soportado los mismos mejicanos, y 
sin culpa de las autoridades y jefes de la 
República; y por último, que si por razon 
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de contribuciones ó por las consecuencias 
mismas de la guerra, tenían hechas algunas 
reclamaciones particulares, lo habian verifi­
cado por conducto de sus cónsules, y no 
encontraban motivo hasta entónces para 
asegurar que no se les hiciera justicia, pues­
to que estaban pendientes del fallo de los 
tribunales respectivos. 

Esta manifestacion franca y espontánea 
de los súbditos franceses, fué la conteslacion 
más elocuente á los falsos rumores que los 
traidores de Méjico habian hecho circular 
sobre malos tratamientos que aquellos su­
frian por parte de las autoridades de la Re­
pública, y puso de manifiesto lo infundado 
y gratuito del pretesto del Gobierno imperial 
para llevar adelante sus pensamientos beli­
cosos contra la nacion mejicana. 

El cabildo eclesiástico de Guadalajara, 
por otra parle,, escitado por el mismo tri­
bunal de Jalisco para que manifestára sus 
sentimientos, en vista de la guerra decla­
rada á la República por los comisarios fran­
ceses, contestó dando una enérgica y dig•na 
protesta á la faz de todo el mundo contra la 
invasion estranjera, y contra la notoria injus­
ticia de los atentados que tendían á privar 
de sus derechos imprescriptibles á la nacion, 
como soberana é independiente. 

La diputacion permanente convocó á su 
vez el Congreso del Estado de Zacatecas, y 
se dictaron las medidas conducentes á con­
servar ilesas en el Estado las instituciones, 
el órden y la seguridad pública, así como 
para cooperar de la manera más eficaz á la 
defensa de la República contra la invasion 
estranjera. La ciudad de Veracruz protestó 
igualmente contra el acta que proclamaba 
jefe supremo ó escalon del archiduque Maxi­
miliano al traidor Almonte, por más que al­
gunos de aquellos honrados habitantes fue­
sen reducidos á p·rision. Así fué como las 
autoridades mejicanas, lo mismo que sus 
subordinados, se esforzaron en allegar todo 
género de recursos para rechazar á todo 
trance al ejército invasor, é impedir, por lo 
tanto, la Tealizacion de los injustos y ambi­
ciosos planes de Napoleon III. 

III. 

Un manifiesto del Congreso de los Estados­
Unidos mejicanos á la nacion, vino á la vez á 

• 

reanimar más y más el espíritu y entusiasmo 
de los habitantes de Méjico, que ardían en 
deseos de luchar cuerpo á cuerpo con las 
fuerzas invasoras. El citado Congreso, des­
pues de hacer la historia de lo ocurrido en las 
conferencias de la Soledad y de Otizaba, y 
poner de manifiesto la conducta indigna que 
en ellas observaron los comisarios franceses, 
recordaba la violacion iuícua de lo estipu­
lado y confirmaqo por los mismos comisarios 
en la nota del 9 de Abril, por lo cual con­
trajeron el solemne compromiso de que sus 
fuerzas volverian á sus antiguas posiciones; 
y á propósito , decia con sobrada razon el 
manifiesto á que nos referimos, , que para ]09-

comisarios del Gobierno francés habia valido 
ménos el honor de las armas francesas, que 
las dificultades y los peligros de atacar las 
primeras posiciones fortificadas del ejército 
mejicano. Creyeron que la época de 1808 
en España podia repetirse, aun con méoos 
disimulo, en un país lejano. La desgracia de 
una derrota puede repararse con una victo­
ria; pero con nada se limpia una mancha 
tan grande en el honor. La misma Francia 
querrá dejarla sobre la frente de sus co­
misarios, y al saber su perfidia se ller¡ará de 
indignacion., 

El Congreso recordaba despues lo prontos 
que estuvieron siempre los mejicanos á lan­
zarse sobre todo el que intentára infrinjir 
la Constitucion, que á costa de tantos y tan 
grandes sacrificios habian logrado establecer 
en aquellos Estados, y en cuyo artículo 14 
se leían estas consoladoras y victoriosas pa­
labras: ,Es la voluntad del pueblo mejicano 
constituirse en una República representativa, 
democrática, federal, compuesta de Estados 
libres y soberanos en todo lo concerniente 
á su régimen interior, pero unidos en una 
federacion establecida segun los principios 
de esta ley fundamental., 

Y aquel principio político habia sido, en 
efecto, la bandera de Méjico desde que por 
el heróico esfuerzo de sus hijos recobró su 
independencia, y la base del sistema de go­
bierno que habían defendido los mejicanos, 
y logi:ado consolidar con sus votos y con su 
sangre. 

Condenando el Congreso la conducta del 
traidor Almonte, hacía notar con razon so­
brada, que nada afectaba desconocer más la 
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voluntad de la gran mayoría de la nacion 
mejicana, para encubrir el principal objeto 
de la agresion, que era oprimirá la Repú­
blica, como primer paso para introducir en 
Méjico y en otros pueblos de América la 
i□fluencía dominante de una política, que 
diese á una nacion superioridad sobre otras 
en las relaciones de estos pueblos con los 
demás. ,Para el mismo fin,-continuaba,­
se ha buscado un hijo desnaturalizado de Mé­
jico, esperando que lograse alucinará algu­
nos de sus compatriotas hasta poder consu­
mar su traicion. Se atropellan la justicia y 
los principios que respetan hoy todos los 

· pueblos civilizados, deseando oprimir por la 
füerza la voluntad nacional; pero se finje 
querer confiar los destinos de la República 
á un mejicano traidor, para que despues 
pueda él entregarla indefensa, al Gobierno 
que lo emplea como dócil y vil instrumento 
·de su ambicion., 

Eu el notable documento _á que nos referi­
mos, poníase siempre de manifiesto la con­
ducta leal de los representantes de Inglater­
ra y España, y la rastrera é innoble de los 
ministros franceses. «Los dos primeros, que 
no llevaban á Méjico el propósito de intro­
ducir la anarquía, ni de alentar á los restos 
que quedaban de la fraccion, sino á procu­
rar, á la vez que una reparacion de las 
quejas que sobre Méjico tenia□ sus respecli­
vas naciones, el mayor bien y felicidad de 
los mejicanos, hicieron reembarcar á don 
liliguel Miramon tan luego como se hubo 
presentado en el Golfo mejicano; mientras 
que los ministros del emperador francés 
traian consigo á D. Juan Almoute, para que 
bajo su amparo pudiese enviar desde Vera­
cruz á los oficiales del ejército de la Repú­
blica planes revolucionarios, y para que, aun­
sin la habilidad del disimulo, esos mismos 
planes, ya antes descubiertos y publicados, 
se proclamáran despues en Orizaba bajo las 
bayonetas francesas, pagando á algunos me­
nesterosos para que los firmasen, y atre­
viéndose á poner las firmas de algunas per­
sonas dig·nas, que á pesar de la misma 
pre~ion de las bayonetas francesas , las 
habrnn declarado suplantadas. 

,El Gobierno de la República llegó, sin 
embargo, hasta el último grado de modera­
cion, pidiendo únicamente que D. Juan Al-

monte fuese reembarcado, sin usar del per­
fecto derecho que tenía para reclamar su en­
trega, por estar en una ciudad del territorio 
mejicano que aun no habia ocupado por la 
fuerza el ejército francés, sino en la que 
sólo se le habian dado los cuarteles que so­
licitó por motivos de salubridad. Y á pesar 
de esto, los comisarios de Luis Napoleon 
rehusaron alejará su protejido Almonte, con 
el fútil pretesto de que la Francia había ya 
amparado bajo su pabellon á muchos pros­
critos, sin dar el ejemplo de abandonar á 
ninguno. ¡Como si en lugar de amparará un 
criminal dentro de su territorio, tuviese la 
Francia el derecho de llevarlo y auxiliarlo 
con sus armas para que hiciese traicion á su 
patria!, 

Otra acusacion tan fundada como justa 
dirijia el Congreso mejicano á los ministros 
franceses, á consecuencia de haberse negado 
éstos á ocupar con sus tropas los puntos 
que, segun los preliminares de la Soledad, 
ofrecieron tomar bajo su palabra y su firma, 
y bajo la palabra y firma tambien de los co­
misarios de Inglaterra y España. ,En nada, 
-decía el Congreso,-se han detenido los 
representantes del imperio; ni por el interés 
de su propia honra, ni por el buen nombre 
de su nacion. Suscribieron los preliminares 
de la Soledad con el único intento de com­
prar algunas ventajas de mala ley, al precio 
del honor de sus propias firmas, que eran 
las firmas de los representantes del Go­
bierno francés. 

, Para obtener cuarteles en lugares sanos, 
y librarse de toda hostilidad mientras les 
llegaban otras fuerzas y recursos, reconocie­
ron en los preliminares la legitimidad del 
Gobierno de la República, confesaron que 
estaba apoyado en la voluntad nacional, y 
ofrecieron abrir con él negociaciones el dia 
15 de Abril; pero apénas recibieron sus re­
fuerzos, cuando impacientes por sacar el 
fruto de su deslealtad, sin !!Sperar el día 
Séfialado, declararon el 9 dé Abtil que 
venian á derribar al Gobierno establecido 
porque se apoyaba en una minoría opresora, 
contra la voluntad de la mayoría de los 
mejicanos. 

, Finjieron que consentían en la devolucion 
de la aduana de Veracruz al Gobierno de 
Méjico, para que pei'mitiese que el comercio 

• 
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,enviára los carros y los medios de trasporte gada á Veracruz, salió el general Donay 
de que carecia el ejército francés; pero para encargarse del mando de las tropas 
cuando llegaron éstos y pudieron retenerlos, acantonadas en Córdoba, casi al mismo tiem­
impidieron qne la aduana fuese devuelta. po que ocnrria un incidente desagradable á 

,Se obligaron á que no teniendo buen éxito las fuerzas de Francia. Un convoy de 250 
las negociaciones, vol vel'ian sus fuerzas á carros con víveres para treinta y cinco dias, 
los puntos que antes ocupaban; pero en había salido de Veracruz en direccion á 
lugar de cumplir tan solemne compromiso, Orizaba, escoltado por voluntarios mejica­
prefiríeron dará Méjico y al mundo el dere- nos. Cuando apénas habia llegado á Chi­
cho de decir t que por evitar los peligros del quihuite, fué alcanzado por las guerrillas de 
combate habían querido salvar, por medio Carvajal, que constantemente interrumpían 
de una felonía, las primeras posiciones for- con sus escursiones la comunica.cion entre 
tificadas del ejército mejicano. Orizaba y Veracruz. Esta guerrilla dirijió 

, Vieron, en fin, que el Gobierno de Méjico todos sus esfuerzos contra el centro del con­
habia retirado algunas de sus fuerzas, des- voy que trataba de cortar; y no siéndole po­
cansando en la fé de los preliminares, y sible conseguir su intento, atacó la retaguar­
esto decidió á los comisarios á romper sus día del convoy y rompió á hachazos las 
compromisos antes del plazo señalado en ruedas de los últimos carros en número de 
aquellos. De ese modo creyeron llegar fácil· veinte , todos los cuales quedaron en su 
mente al centro de la República., poder, con gran perjuicio del ejército inva-

Así inculpaba el Congreso mejicano á los sor, que tenía que luchar con mil entorpe­
representantes de Napoleon 111, sin que éstos cimientos y penalidades para suministrarse 
diesen otra contestacion á aquellas graves los víveres necesarios. 
y fundadas acusaciones, que el Gobierno de La situacion de los franceses hacíase con 
la Francia así lo queria, y que el honor y esto harto crítica y desesperada. Habian ido 
grandeza de esta nacion se creerían humi- á Méjico con una cortísima cantidad de dine­
l!ados con sólo el hecho de entablar nego- ro, llevando en cambio bonos contra el Te­
ciaciones con el Gobierno de J uarez. soro francés; pero como las plazas de Oriza­

IV. 

Las tropas francesas continuaban entre­
tanto en Veracruz y Orizaba, dispuestas á 
no salir de aquellas posiciones mientras no 
llegasen mayores fuerzas ó nuevas instruc­
ciones del Gobierno imperial. El general 
Almonte seguía igualmente en Veracruz 
actuando como presidente provisional, y 
esperando con gran ansiedad nuevos refuer­
zos de la Francia, sin los cuales no solamen­
te estaban obligados á no moverse de Vera­
cruz, sino que esperaban un ataque de los 
mejicanos que acabaria por completo con las 
escasas fuerzas que habian librado- de la 
sangrienta batalla de Puebla. 

Por este tiempo llegó á V eracruz el ge­
neral Donay, enviado por el Gobierno fran­
cés con 500 hombres y un convoy de 45 
carros para el ejército espedicionario, entre­
tanto que mayores fuerzas y mayores auxi­
lios se organizaban con el mismo objeto. 

Al dia siguiente (11 de Junio) de su lle-

• 

ba y Veracruz, incomunicadas con el resto 
del país, no contaban con fondos, habia re­
sultado que el cambio se hacía en muy pe­
queña escala. 

Para remediar en parte semejantes males, 
se había querido hacer caer esta penuria so­
bre los españoles de Orizaba, á quienes Al­
monte trató de obligará que diesen dinero 
en cambio de los mencionados billetes; y 
hubiera seguramente llevado á cabo su arbi­
trario proceder el aspirante á la presidencia 
de la República, sin la oposicion que á tan 
absurda medida mostró el general Lorencez. 

Esto no obstante, el cónsul español Sota, 
que protestó enérgicamente desde el princi­
pio contra aquella exijencia, fué con algunos 
otros desterrado por órden del que á sí mis­
mo se titulaba presidente de lliéjico, y que 
como tal, habia formado un simulacro de 
Gobierno, nombrando tres subsecretarios 
para el despacho de los diversos ministerios, 
y decretado la emision de 1i00.000 duros de 
papel-moneda, proyecto por demás dispara­
tado é irrealizable. 
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de los artículos de procedencia estranj era, del futuro regente; y todos cuantos amaban 
sobre el valor del jmporte del~ por 100 de con amor sincero la independencia y liber­
los derechos de importacion, que causasen !ad de la patria, juraban guerra á mq¡¡rte (lJ 
todas las mercancías que se introdujeran en traidor Almonte y á los que indigna y vil.­
la aduana marítima de Veracruz, y desde la mente secundasen sus miserables proyecto11• 
fecha de la misma ley. La situacion de este general y la de las 

Aparte de estas medidas que tan arbitra- fuerzas eslranjeras que le apoyaban, se iba 
riamente atacaban los intereses de los babi- haciendo cada dia más difícil é insostenible. 
!antes de Veracruz, el generalAlmontedes- Dos meses hacía que esperaban con lama­
terraba á un coronel español por protestar yor impaciencia nuevas órdenes y otros 
contra aquellas injustas medidas; reducia á refuerzos del emperador francés, sin lo cual 
prision á cuantos se atrevían á censurar di- no les era posible prolongar por más tiempo 
recta ó indirectamente semejantes disposi- su estancia en el país mejicano. 
ciones; obligaba bajo severas penas á que La ciudad de Veracruz, que les servía (le 
todos defendiesen la causa que él allí re- forzoso asilo, estaba amenazada de un car 
presentaba, Y á que se batieran por consi- taclismo espantoso. Sus habitantes, que por 
g.uiente contra sus propios hermanos ; sa- espacio de tantos dias gemian bajo el yugo 
ciaba contra los pobres súbditos ingleses y horrible de las fuerzas invasoras. esperab¡¡n· 
españoles toda la rábia y malestar profundo con gran ansiedad el auxilio de sus compa­
que le causára la retírada de los ministros triotas para que les ayudasen á sacudí~ el 
de aquellas dos naciones, imponiéndoles peso enorme que les agobiaba; y esto, que no 
además contribuciones estraordinarias, y no se ocultaba á los detractores de la libertad 
pudie,ndo pagarlas, eran maltratados y con- de Méjico, les imponia sérios y graves temo­
ducidos á prision entre bayonetas; y se re- res. y les hacía desear con verdadera ansie­
cteaba, en fin, viendo la ciudad de Veracruz dad, que llegáran nuevas fuerzas invasoras 
completamente cercada pQr todas partes, para dar cima á su cruel é inhumana empresa,. 
falta de los víveres más indispensables, ajada Y en efecto: no se hicieron esperar mucb() 
y escarnecida por la fogosa soldadesca que los auxilios de Napoleon III. En euaoto !le­
en ella se encerraba; porque en todo esto, garon á noticia del Gobierno del emperador 
veia el célebre presidente , un medio eficaz los tristes resultados de las batallas de Ja~ 
para evitar uno de esos movimientos bruscos Cumbres, del espíritu que animaba á .los 
y terribles á que los pueblos, como Madrid mejicanos, muy distinto por cierto de lo que 
,en el memorable Dos de Mayo, se hallan es- á Luis Napoleon habian b.~ho creerlos a¡veo­
puestos, al verse invadidos por estranjertis tureros Almonte, P. Miranda, y demá& ene,­
geJJtes. migos del Gobierno de la R!lpÍlb~a, s,e 4is,-

Todo estQ hacía el g·eperal Almonte en la puso á enviar inmediatamente á las agm¡¡¡ 
ciutlad de Veracruz y en las demás pobla- mejicanas numerosas fuerzas, que á to<lp 
eiones en que llegó á dominar: todo esto era trance y sin reparar en medios. llevasen ~ 
'pasivamenteaptobado por los representantes cabo el pensamiento qqe tanto halas-ab¡¡ ,.,! 
de la nacion francesa; y sin embargo, ¡aquel emperador francés. De los pueytos de Tol,o!Jj, 
general decia que iba á, defender · la causa de Oran y de Argel saJjeron pasta 11omp@tar, 
\te la independencia y la libertad de Méjico, con las fuerzas ya rtJsidentes 'im VtJr:wrnz. el 
mientras que Juarez defendía el pillaje, la número de 30.000 hombre~, al frente ¡le los 
opresion :Y la arbi:trariedadl ' cuales J¡abia qe' ponerse el general . Forey. 

VII. 

De · tal mane,ra desfiguraba los heéhos el 
general Almonte para llevar á cabo sus 
wíauos pensawientos. Los mejicanos, sin 
t:mbargo, no .dejaban por esto de conocer la 
triste verqad ;que encerraban las palabra'S 

, 

Estas fu!lrzas ,:lebian formar dos diyisií)!Mls 
que operarían en J\'Iéjieo, qu!ld~ndo ,otr¡¡ .de 
reserva en la Martinica, segun h;ib~ 1n!ll-
cado el general L?rencez. , , , , L 

La p~i¡ne;ra de estas divisionei, i¡ei:ta ma-q­
dada por el general ~zaineA ~el ej~rcito {j.e 
París, y sus dos brig:.das por los .general~ 
Neigre y Castagny. " 

J " ' 
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La segunda division la mandaria Lore~cez, 
y sus dos brio-adas los generales Berth1e_r y 
Dona y, que s~ encontraba ya en Méjico. El 
general · Mirando! se encargab_a del m~ndo 
de la caballería, y otros varios conocidos 
jefes de la guardia imperial. de la ~?_merosa 
artillería que había de operar en Me11co. 

Los buques de guerra franeeses que con 
parte de estas tropas salieron del puerto de 
Tolon fueron: 

El navío de hélice Saint Louis, de 102 ca­
ñones y 450 caballos, con 1.034 individuos 
de tropa. 

El navío de hélice Nava,,·in, de 102 cañones 
y 450 eabal!Gs1 con L034. 

Del puerto de Cherbargo salieron igual­
mente: 

El navío de hélice Vil/e de Lyon, de 162 
cañones y 91>0 caballos, con 1.025 indivi­
duos de tropa, conduciendo tambi~n un ge­
neral de dh'.ision. 

El navío de hélice Tilsilt, de 102 cañones 
y 500 caballos. con 1.006 individuos de 
tropa. 

,E! navío de hélice Duquesne, de 90 cañones 
y 660 caballos, con 1.045. 

La fragata de hélice Eure, de 4 cañones 
y 600 caballos. con 350 individuos de tropa 
y, sus correspondientes caballos. 
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CAPÍTULO IV. 

El general Forey es nombrado_ Jefe del ejército espe• 
dlctonarlo de llléJleo.-Su llegada á 'l'uraeruz,­
Proctla'IIURI qufS" ..pulillea en eat.a dudad 'f en la de 
Orlzaba.-Efecto que, produeen en aquel10111 habl• 
iaui~s.-Actli9'd. de la eapUal de MéJleo.-Manl• 
8~&0 de •narez.-Con'$e1daelon de ta &•amblea.-
Laa irop• baaeesa111 se 9:poderan de varlaa pobla• 
c~o;a.es 11Huadas e_.;,trc Te,raeruz 'f Puebla.-EI 
general Forey ae deelde á mal'cbar sobre esta úl· 
ilhlacladad. 

l. r 

norma en todos sus planes á Napoleon III. 
, El emperador ,-decía el general Forey, 

-al confiarme el mando del nuevo ejército, 
que llegará muy pronto , me ha encargado 
daros á conocer sus verdaderas intenciones. 

, Cuando hace algunos meses Espaiia, In­
glaterra y Francia, al impulso de unas mis­
mas necesidades, creyeron deber reunirse 
para una misma causa, el Gobierno del em­
perador sólo envió cierto número de 1,olda­
dos, dejando á la nacion más ,ofenilida , la 
direccion pdncipal en la reparacion de los 
agravios comunes. 

, Pero por una fatalidad, difícil de prevér, 
Francia ha quedado sola para defender lo 
que creia el interés de todos. , Esta nueva si­
tuacion no la ha hecho retroceder, conven­
cida de la justicia de sus reclamaciones ; y 
firme en sus propósitos favorables á la re­
generacion de Méjico, ha perseverado y per­
severa más que nunca en el objeto que se 
propuso. 

, No vengo á hacer la guerra al pueblo 
mejicano, sino á un puñado de hombres sin 
escrúpulos y sin conciencia que han hollado 
el derecho de gentes , gobiernan por un 
terror sanguinario, y para sostenerse no se 
avergüenzan de vender á pedazos el territo­
rió de su país al estranjero. 

, Se ha tratado de sublevar contra nosotros 
el sentimiento nacional. queriendo .hacer 
creer que veniamos para imponer un Gobier­
no á nuestro gusto al país: léjos de eso, el 
pueblo mejicano. emancipado por nuestras 
armas, será enteramente libre de erijir el 
Gobierno que más le convenga. Tengo la 
mision espresa de declarárselo así. 

, Los hombres valerosos que han venido á 
unirse á nosotros, merecen nuestra protec• 
cion,especial; pero en nombre del emperador 
me dirijo, sin distincion de partidos, á todos 
los qui), quieran la independencia de su patria 
y la integridad de su territorio. 

El 26 de Setiembre de 1862 desembarcó 
en Veracruz el general Forey, nombrado ge­
neral en jefe de las fuerzas espedicionarias de 
Méjico. 

, No entra en la política de la Francia mez­
clarse por una ventaja personal en las con­
tiendas intestinas de las naciones estran­
jeras; pero cuando por razones legítimas 
se .vé obligada á intervenir, lo hace siem­
pre en interés del país en .qae ejerce su 

A su entrada en aquella ciudad , precedió 
una notable proclama que el 'ilustre mariscal 
dirijia á los mejicanos, la cual bien merece 
ser conocida y es:tudiada, porque retrata 
fielmente la conducta que ha servido de 

accion. 
,Recordad que donde quiera que ondea su 

bandera, lo mismo en América que en Eu-


